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PlOANSE TARIFAS 
Se p/atecín lunas deterioradas. 

Buena campaña 
La labor ministerial delseñot 

oofide de RotnattosM cooslUuye 
para sa «atór una complelísima 
vlctorta, 'tanto más grande cnanto 
más porfiada. 

£1 ministro de i»igt>nf«<'\ĵ  j p -
bnüáijiíÉiéa él asanto de i a r t ^ -
DérácioD de Empatia es un conven* 
ci4o, ba dedicado grandísimQ inte­
ros al pprveinir de la níi,c'ión,y ooip-
prendieodo que A la regeneración 
solo se vá por la cultura, ha pues­
to gran empeño en facilitar el ca­
mino limpiándolo de estorbos. 

FrulQ de esa labor son los de* 
érelos de reíorma de ensefianza 
que lodo «1 mundo aplaude, en los 
que nada tía sido olvidado. Desde 
los que militan en partidos exlre 
irió8,'tíásta los qne forman la másá 
dé lók fétWígfados, todo» han teni­
do )ihá finaré dé élo¿ío pafa esa me-
rítfisinia (^mpáñá que comienza 

al maestro, sacan-

se hallaba y termina éB el alamno 
Ofreciéndole conocíniíéntos ijiííe le 
sirvan para marchar de frente al 

Como este es de la industria, el 
mia|pl|X) ha ten|(ío^ î̂ eQ <|uidado 
de atenderla preparando el camino 
para su desarrolk» y al lefecto, ha 
creado en Madrid la escuela de in* 
genieros industriales y en otros 
puntos, elegido» con conocimiento 
y no al capricho, ésas Otras escue* 
las superiores, dé lab cilalés le ha 
tocado una A nuestra ciudad. 

Tienen por objeto esos centros 
de enseñaoza creSji: una clase que 
sea intermedia entre el lugeniero 
que dirija y el obrero manual 
que obedece, así como en el ramo 
de miniaaesLá el capatAz entre el 
ingeniero y el trabajador. 

Bajo este ponto de vista, la es­
cuela superior de industrias que 
aquí se establece equivale á cuatro 
modestas carreras que,como la de 
capataces de minas, ofrecerán á la 
juventud un porvenir seguro en 

por dlgniQcar al maesiro, sacan- vez del incierto que ofrece á sus 
Aato de liMftkwP» eoodMón eo qu^^^ejoa l̂̂ f̂ UMJk» eas^ioo de la Uní* 

versidad. ¡Cuántos que á fuerea de 
dinero y estudios lograron obtener 
el titulo de abogado ó de módico Uu-
bleran querido al emprender estu­
dios superiores, encontrar abierta 
la escuela que se crea hoyl No se­
rían al presente abogados sin plei* 
los, módicos sin visitas, procura­
dores sin negocios, ni hubieran te­
nido que recurrir desengañados á 
pretender una modesta plaza en 
las oflcinas del Estado, poniendo á 
prueba las influencias de un caci­
que y muchas veces su dignidad 
profesional. 

La escuela superior de indus 
trias llama á la juventud por nue­
vos derroteros y si no al principio 
porque no se modifica en una ho 
ra la manera de ser que formó la 
costumbre, al segundo año de ser 
establecidas sé ha de notar una 
importante resta en la abrumado­
ra matrícula de la Universidad-

Mucho tiene que agradecer el 
páfsatiinipistilo dé Itestriibd^i) pú-
tillí^, a ése gotíeraante que ha 
arrojado de golpe cuanto era in-
servit)le para entrar desembaraza­
damente por el camino de la rege­
neración; pero mucho tiene que 
agradecerle Cartagena por haberla 
elegido para establecer una de esas 
escuelas, pOr las cuales se ba de ir 
derechamente á la prosperidad del 
país. "* 

Cíomo españoles amantes de la 
patria grá'qáe y como cartagene­
ros enamorados de la patria chica, 
dedicamps un aplauso entusiasta 
al ministro que de una manera tan 
valiente, predica la regeneración 
con el ejemplo. 

El Sr. Silvela ha dado sV lux un artículo 
en 6l qjae aconseja á España litiga cfliUsa co-
iniíu toa Francia en la cuostióu marroquí. 

y «1 ir., Jtomoro, que ha loido el doqu-
nientp, se ha ochado A veir caliQoíndo de 
disparate la opinión del jefe de la Unión 
Conservadora. 

COMIICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en iu«tálico é eu letnw é t 

tácil cobro.-OorrespoHsales en París, A. Loretta roe OaaiBtMrtíB 
61; y J. .ro»e«. Fanhoai'ír-Montmartie. 31, 
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El señor Bonioro serú partidario do la 
nlianm hispano-inglesti porque no le gasta 
al otro D. Francisco. 

Que 8i le gastara, opinaría por hacerle 
cocoü á Mr. Loubet. 

Es mucho honihru es« señor Uomera. 
Su iK>]ítica solo tiene este olgetivo: 
Estar siempre enfrente de Silvela frién-

dole la 8.'\ngf«. 
Por fortuna elhoinltre de la daga es de 

a«juello8 que eslieran á 1» puerta de su casa 
que pase su eneinigo. 

Por fortuna para él. 
Porque it mi me tiene sin cuidado qiie lo 

cuperc ó no. 

«Gl Nacional* adorn̂ i sî  avU«;nl(> de fun­
do con eate título, eu letiaa gordas cargadas 
de tinta. 

«Campaña ̂ g.ra.,> 
Siendo campaña periodística nos la &gn-

nuno». 
Uî vi ckiautaa civtrtillas y «obre ellas un 

tintero volcado. 
Mas negra... 

Dice un periódico quejas¡ffti^ii^ V^M.in-
yeinta4» un c(w)t« i^v» Ueva 1<M> cftbî los de-
* * * • • - . . ; • • . . , , , . , • 

Jímm <»\Mfi9*. #e <atr»y«n 4 t«4o. 
Awan<;i»n »î  las ^^bes. 
Se quedan con loQUie tienen los amigos. 

(QueAo 4íga AguinaldQ.) 
l̂ redican «1 wnor y cafan con perros á los 

piel»» r̂ dao* 
I.io« yankis «e atreven A todo, 
Y no digo yo inventar <!(>«))«»<s4>u Ipî ca-

ballos & la espftlda, sino qne si «o eiijijmfian 
llevaiitn & la práctica las aleluyas del mun­
do ftl revés. 

Hoy hace un aiio que dejó de existir el 
Excino. c Iltmu. Sr. D. Tomás Ikluardo 
Talleí ie y Aiaotller, _ Hermano mayor que 
íué do In Junta de gobierno de este Santo 
Hospital de Caridad. 

A la caridad y celo de ostfl ifuatro carta­
genero 80 debe el nuevo templo coubugra-
dp,, flfíiude se venera hoy la efigie de Nues­
tra Santísima Patrona la Virgen de la Ca­
ridad. 

Cartagena, mantiene viro el i-ecuerdo 
éaltefior Tallarle, que eu vida se hizo dig­

no de hi esUnu««ión y apiocio dtt susiou-
vecinos. 

£T. ECO DK CARXAOKxa ni consagrar hoy 
nn recnerdoásn nenwrte, ^crraal delu 
una plegaria, y depositA sobre la t^wlw de 
tan ilustro vanSn̂  una hVgrima Uija d» l<>̂  
amistfui y carino que le profMalm. 

D. E. P. 

LOS VINOS EN FRANCIA 
Dicen de Cette: 
A consecuencia de los ataqhMt d¿ la« «n • 

fcrmodades criptogdmicas y iM tiempo 
anormal y húmedo k̂ ne ha reinado Anrante 
las tros últimas toroanát, hati stifüido al­
gunos perfniciod los vifi«A6s en îik'las re­
giones. Por otra paHw' se aiMuĵ a piteen el 
kediodíia los rtUsínlfíM, préxiUrtbs ya & la 
máduracióii, no adqni«ren él YtHiimén ui 
desarrollo de otros afioa, por cityat CUUSHS 

creen mncliOB qtte H c^teelm, aifñ alendo 
buena, no Beta tam abaádánte eodut so 
annnciaba. B>taa BOU al tíieMMi Ins 'álltmas 
impreMi*nes. 

•mitíéia éitt « i é t e n ttdcs augatíM IM 
prapiétaHM'aer IIMioMi i*» ée m i t r a n 
ahora taactoie«á»i db ttmtéétM >9itmA 2 
francos el hectéUtro y pida» 4«P3 ^4 «un­
cos, segnn grade, aanqae á dkíba '̂ t>écio 
son escaisoB kM «OMptadoTe*. D* todo» mo­
dos hay cierta espectaeiday'ttéiwaiwcos 
lOs que á pesar 4* Mtsr e«MÍMH«Ia <MÍH>ha 
sede< îden á guardad loa «itiaé' de.la'<««TO-
lec«ión anterior éípeiaBíéo qw» ni<ó«irott ios 
precios. 

Argelia prepara el principio de sus ven-
dtmiits sin ver IR pv|sa d» otros ^̂ î s para 
la compra de tao«toil„ So CTM %i¿t> I ̂ to ufio 
so fabricarán allí grandes cantidades d« 
uiistulas que, según so dice, se ofrecen so- i 
bre los muelles de Cette y MaMfa á 16 
francos el hectolitro. Párete tamben' ̂ iii» se 
ha constituido una potante sociedád^va 
la exportación de uvas para Vi»o,B^^«i)« 
do el uiovimiontó qu« hay on of Mid'tHtlo y 
otrii» comarcas fiaucüüas para ¡ibasltóCftr de 
vendimia fresca á Suiza, Aleumtrla y Bél­
gica. Su asegura tam||i<iu que las traRsae* 
ciunes son muy uumla-éiHUt y de lm'|>ui'tuu-
cia en tve IUH düpart4imentoa del M<Mi4l«tia y 
Norte de Francia no obstante law ti-abas 
que con la nueva ley ha puesto la admi­
nistración. I 

Para íós vinos ospafiolM y i«kétíi>««, en 
' general, los mercados son pocos menos qne 
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echándose de rodillas, con el cblquUIo en braaoa, en 
roedio del corredor, impiditindo el pato al Pre­
fecto. 

Eáte iulrd estopefacto á la mujer, y se detuvo, 
mientras toda 1* oomitivs de solioitaotes furmaba 
oirooio eu turno de ambos. 

—¿Qué hay?-preífant6. 
—fetenísimo señor Prefeoto... 
N6 pudo oontlliuar. Estaba tan as(|stada, tan con-

moríds, qtittU voz se apagó en su garganta, y su len­
gua 8B detuvo como paralizada. 

- iHáilad! • 
—...¡Oh! ¡oh! ¡en los téclótas!... 

• •"̂ ¿Qaé? ¿qutere alistarse?—preguntó sonriendo el 
•'Préfeólo; . , ' 

"Toda* la pi'ooeslóa de sonóltantes riyó en coro, 
«rli^tadb ooD Uto taoerse agradables; pero volvióse 
i«|>id<^ había eüt>B,dia!éádb en tono séoó: 

—¡Bilébfalo! 
* litt^tóíairte' Volvió á la mujer, afi«dlen<¿): 

« l^Pí-éltó, á«Á¡x: Tétí^b niuétó pri«a, * ' 
« 'PÜb'l i M í ^ l l k , á bltí^Mifá hilaridad'4i>Wos 
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oh! 
'los' presen-

—0 quizás se ba dejado la lengua en oasa,—añadió 
un setrundo. 

—Enllo, ¿nuéqucréi8?~repit¡ó el Prefeoto, siora-
pro impaciente.—¿Estáis borraohal* 

—¡Oh, Josas, María! -oxolamó la mujer, la cual 
semia escapársele la ultima tabla do salvaoión.— 
¡IiUitrisímo Bfñor Prefecto!... 

Este estaba verdaderamente ocupado, que la llega­
da de los reclamados había empezado ya, y por esto 
no podía perder mocho tíepapo con la mujer. Sa en­
cogió do hombros, y exolamó: 

~¡Ah, el aguardiente!... ¡el aguardiente!... Y «In 
embargo es una mpjar joven y bella!... 

Después, iiirigiéndose á la mujer, añadió: 
—Coando se os haya pasado la «turca», haced uua 

solicitud al alcalde, que ya me la transmitirá. 
La mujer hubiere querido esoüuderse bajo U tierra 

por la vergüenza. El Prefecto, entre tanto, se habla 
alejado, r4pid«meiíte, seguido del séquito de chacales, 
que ooiBO antes, exclamaban: 

—iUÚstiííimo&eftor Prefeoto!... jllna sola palabra, 
señor Prefeoto! .. ¡Excelentísimo seflqr Prefeotol... 

lado sobre una oreja, oantaba, pausando alfernlitlVa-
mente, siempre tambaleándose, ya hacia tá laquitirda 
ya hacia la derecha de la óarretera: 

Va la Liseta 
siempre eñ eipritda 
planta, tos,Itabos, 
monda l9,fji^i|bQs.,. 

¡hB, boL . 

A|>enaii s<> d^oaentade la ̂ fasenoiá 4« la áidMna, 
8« d0t«vo-,abrUi b>t brazos, y axolaú^: 

tM. 
Ven, «ti biMM, 
vena mis brazos.. 


